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TEMA 3: CULTURA MEDIATICA

MESA 4.- Redes sociales, nuevas formas de comunicar

       FACEBOOK COMO NUEVA HERRAMIENTOA DE RELACION SOCIAL

RESUMEN

La presentación apunta a mostrar la evolución de las redes sociales en su formato digital a través de la aparición y evolución de Facebook hasta el presente, como una nueva herramienta de relación social.

La creación de redes sociales es un fenómeno que ha existido desde el comienzo de las sociedades. Las redes sociales son formas de interacción social, definida como un intercambio dinámico entre personas, grupos e instituciones en contextos de complejidad. 

Las relaciones y redes sociales o profesionales establecidas y desarrolladas a través de Internet nos sitúan ante una nueva fase, que algunos califican como postmediática, de una sociedad de servicios aún mucho más acelerada y en la que la atención aparece más segmentada, personalizada, instantánea, diluida, convergente, transparente, flexible, liviana, conversacional, interconectada y abocada a la colaboración, participación y trivialización. Las relaciones de los públicos con los medios están cambiando: crece la fragmentación y se diluye la mediación.

Hay diversos factores que nos han llevado a considerar las implicaciones de estas tecnologías sobre la elaboración de políticas; su generalización en la interacción social cotidiana es una prueba de la disposición de los usuarios a aceptar los sitios de creación de redes sociales como parte de su interacción social. Sitios como Facebook, Friendster y LinkedIn han suscitado nuevas formas y nuevos medios de establecer, mantener y cultivar relaciones sociales. 

Facebook, la red social más grande y con mayor crecimiento del mundo, está haciendo furor a tal punto que dejará una marca perpetua en la forma de relacionarse y con quiénes nos relacionamos, e inclusive es probable que termine por definir quiénes somos a la hora de relacionarnos. Es una nueva forma de comunicación; no es exactamente correo electrónico, es más sofisticado y más versátil. Es la red social más grande de Internet. Tiene aplicaciones tanto en el campo de las relaciones personales como en la publicidad o el arte. Suma más de 400  millones de usuarios, y crece día a día.

La red brinda posibilidades de que todo se sepa: situación sentimental, educación, gustos musicales y hasta simpatías políticas. Miles de historias se conocen en Facebook, ya que lo privado pasa a ser público y la red social ejerce control sobre todo lo publicado en la plataforma.

La popularidad de estos sitios, especialmente entre los jóvenes, parece estar afectando a la forma en la que estos usuarios utilizan esas aplicaciones. La creciente dependencia respecto de la tecnología para la comunicación básica subraya la importancia de analizar cómo tales medios de comunicación están integrados en los procesos diarios. 
Esta red social, Facebook, está generando un cambio socio-comunicacional con un alto impacto en las relaciones sociales cotidianas
INTRODUCCIÓN

La creación de redes sociales es un fenómeno que ha existido desde el comienzo de las sociedades (Barabasi, 2002). Los seres humanos siempre han buscado vivir en entornos sociales. Las redes sociales primarias, interindividuales o colectivas se han desarrollado en forma presencial, en espacios contiguos, creando territorios en el sentido tradicional del término, es decir, geográficamente delimitados. Las comunicaciones entre las personas se han caracterizado por llevarse a cabo en forma personal, directa y en espacio y tiempo real. 

El cambio tecnológico, acelerado en nuestro tiempo, modificó sustancialmente el funcionamiento de las redes sociales, por lo que en la sociedad de la información, éstas permiten integrar las formas tradicionales con las actuales. A través de las redes sociales estamos contribuyendo a la expansión de la sociedad de la información que puede considerarse como una fase superior de la aldea global planteada por Mc Luhan (Islas, 2005). Las redes sociales virtuales son parte de la esencia de la Web 2.0: “están creadas para compartir”. 

En 2007 el mundo estuvo más conectado que nunca: aproximadamente más de 1 billón de personas navegaban por Internet, lo que equivale al 19% de la población mundial (Ricaurte Quijano, y Ortega Gutiérrez, 2008). Millones se suscribieron a los sitios de redes sociales (social networking sites, SNSs). 
Esto permite inferir que las redes sociales virtuales transcienden las fronteras de lo personal y lo local: los sitios de redes sociales han demostrado su efectividad como medios de organización ciudadana más allá de los límites geográficos, por lo que se las analiza a partir de tres dimensiones:
 1) temporalidad, es decir nuevas formas de comunicación en red en tiempo real, pero que permiten la conexión de tiempos sociales distintos. En el contexto del mundo contemporáneo, las nuevas tecnologías se presentan como medios eficaces para la aproximación y revisión de varias temporalidades sociales por parte de las redes. 

2) espacialidad o creación de territorialidades de nuevo tipo (de lo local a lo global), presenciales y virtuales, y la conexión entre ambas. Por lo que en este sentido las redes virtuales transcienden las fronteras espaciales de las redes presenciales, creando, por lo tanto, territorios virtuales cuyas configuraciones se definen por las adhesiones a una causa o por afinidades políticas, culturales o ideológicas. Además, pueden intentar tener impacto en las redes presenciales, y viceversa, en una constante dialéctica entre lo local y lo global, entre lo presencial y lo virtual, contribuyendo a la formación de redes sociales planetarizadas.

 3) nueva sociabilidad o nuevas formas de relaciones sociales a partir de la presencia tecnológica y las alternativas que esta ofrece a través de la comunicación virtual en términos de intensidad, alcance, intencionalidad y conectividad con nuevas dimensiones en la esfera pública. 

La difusión de las nuevas tecnologías y sus aplicaciones en línea con extensión a las prácticas cotidianas están influyendo sobre cómo la sociedad se apropia de las redes sociales. 
De acuerdo con Pisani (2008) la Web 2.0 es por definición participativa e interactiva, su papel más importante es el que permite que los produsers generen contenidos propios. La evolución de la red hace posible que la gente se exprese, intercambie, cree, consuma y se organice. 

Los sitios web de creación de redes sociales son aplicaciones en línea que en un nivel muy básico han impulsado la creación de redes sociales en Internet como consecuencia del avance tecnológico. En menos de cinco años, estos sitios han pasado de ser una actividad especializada en línea a convertirse en un fenómeno en el que participan millones de usuarios de Internet (Cachia; 2007).

La generalización de las formas virtuales de interacción social cotidiana ha impulsado a los distintos actores a participar en la creación de redes sociales virtuales como parte de su interacción social. Sitios como Facebook, tema de esta ponencia y reconociendo que existen otras alternativas similares, han suscitado nuevas formas y nuevos medios de establecer, mantener y cultivar las relaciones sociales. La popularidad de estos sitios parece estar afectando a la forma en la que los usuarios utilizan estas aplicaciones. La creciente dependencia respecto de la tecnología para la comunicación básica subraya la importancia de analizar cómo tales medios de comunicación están integrados en los procesos diarios. Esto lleva a cuestionarnos si las alternativas de comunicación mediadas por las tecnologías condicionan el paso de las relaciones sociales reales a vínculos sustentados en lo virtual.

En el caso de nuestro estudio, intentaremos identificar cómo los usuarios de Facebook hacen uso de esta herramienta digital para comunicarse y establecer significados que los usuarios construyen al compartir este nuevo espacio virtual, complementando y diferenciándose de las redes sociales tradicionales.

MARCO TEÓRICO

Desde la comunicación, los sitios de redes sociales virtuales constituyen uno de los objetos de investigación más recientes. De acuerdo con Garton  (1999) una red social es un conjunto de personas (u organizaciones u otras entidades sociales) conectadas por una serie de relaciones sociales tales como amistad, trabajo o intercambio de información. Las redes sociales en línea presentan formas novedosas de interacción en el espacio virtual. Según Stern (2008) estas nuevas formas de interacción representan una evolución con respecto a los blogs y las páginas personales, puesto que ofrecen una ampliación de posibilidades al usuario. Como habíamos mencionado, los sitios de redes sociales permiten no sólo la oportunidad de expresión y creación, sino también el establecimiento de conexiones e intercambios con otros usuarios.

Galindo (1998) sostiene que las redes sociales en línea son parte de la regeneración y reconceptualización de lo ya existente en la sociedad, dentro y fuera del ciberespacio. Sin embargo, si bien es cierto que podemos entender que el ciberespacio crea realidades virtuales alternas que afectan a la realidad existente fuera del ciberespacio, también es cierto que el ciberespacio a la vez que resemantiza la realidad dentro y fuera de él, reproduce las condiciones y estructuras sociales de la realidad externa a través de los códigos culturales aplicados en el uso de la plataforma y la construcción de los mensajes.

Las redes sociales virtuales crean comunidades virtuales o cibercomunidades. Las comunidades virtuales pueden ser definidas en términos de “comunidades de sentido” (Fernback, 1999) definidas como comunidades que se articulan como un sistema cognitivo y afectivo complejo que deriva de una serie de experiencias y significados compartidos.

Las cibercomunidades comparten sistemas de valores, normas, reglas y el sentido de identidad, compromiso, asociación y pertenencia que puede encontrarse en las comunidades físicas (Fernback, 1999), pero a diferencia de estas últimas, nacen transgrediendo las fronteras de lo local, están mediadas por la tecnología y no requieren ubicarse espacialmente.
Ante el progresivo avance de las redes sociales basadas en la virtualidad, es casi natural preguntarse ¿cómo impacta los distintos usos que se hacen de las redes virtuales en las relaciones sociales? 

Para responder a este interrogante partimos de considerar un abordaje más generalizado en los estudios sociales de la tecnología, por lo que se intenta reflejar el carácter social de la misma y el carácter tecnológico de la sociedad, generando un nivel de análisis complejo, que autores como Bijker, Hughes y Pinch (1987), han denominados “Análisis Socio Técnico”. Este enfoque se contrapone a las visiones deterministas lineales, tecnológicas o estrictamente sociales, adoptadas a menudo por diversos analistas de los procesos de cambio tecnológico. Este enfoque socio-técnico intenta mostrar cómo las “herramientas digitales” son “construidas” por grupos sociales a medida que éstos les otorgan e imponen significados. Aquí, la expresión “herramienta digital” pretende resaltar el carácter construido, situado y contingente de las tecnologías. Desde este enfoque, el significado, la forma y el éxito de un producto tecnológico no reside en las cualidades intrínsecas de la misma herramienta, sino en un proceso de co-construcción entre dichas herramientas digitales y los grupos sociales significativos que las utilizan, que les proveen significado, que las aceptan, o las rechazan, en un proceso de negociación y tensiones políticas, técnicas, sociales, comunicacionales, culturales, económicas y legales. Porque, como dicen otros autores de esta corriente, “el agente del cambio social no es la tecnología en sí misma, sino los usos y la construcción de sentido alrededor de ella” (Grint y Woolgar, 1997).

La autora Laura Siri (2008) considera que cada herramienta digital, junto con los grupos sociales relevantes que la co-construyen, es parte de lo que se denomina un “sistema socio-técnico”. Los sistemas socio-técnicos “son simultáneamente construidos socialmente y configuran a la sociedad”. Esta autora señala que los sistemas tecnológicos están constituidos por complejos y heterogéneos componentes, que pueden ser artefactos físicos (técnicos), organizaciones (empresas de manufactura, compañías de servicios públicos, bancos de inversión, organismos gubernamentales), elementos provenientes de la ciencia (libros, artículos, programas de investigación), corpus legislativos (leyes, estándares) y hasta recursos naturales. En este esquema de análisis, se ve que no se trata de encontrar los “efectos” de la presencia de una determinada herramienta digital sobre los demás elementos del sistema, lo importante es que cualquier modificación en un elemento que produce una retroalimentación o un feedback en los demás. 

Ante la complejidad que presentan las redes sociales digitales es necesario identificar las características básicas de su composición para ver en qué medida las personas se interrelacionan y manejan sus contactos sociales en entornos sociales distintos desde la virtualidad. Paola Ricaurte Quijano y Enedina Ortega Gutiérrez (2008) plantean las siguientes características al respecto: en primer lugar, la presentación de la persona a través de la creación de un “Perfil”; una página personalizada creada por los usuarios, a través de la cual se presentan mediante texto, fotos, música y vídeos entre otras funcionalidades. En la mayoría de los sitios de creación de redes sociales los perfiles son públicos, a menos que el usuario especifique otra cosa.

En segundo lugar la organización de datos; los perfiles y las listas de contactos permiten a los usuarios organizar sus datos de diferentes maneras, como, por ejemplo, diferentes grupos o redes. La organización de los datos del perfil es habitualmente determinada por la infraestructura de las redes sociales. Aunque algunos sitios de redes sociales permiten un diseño abierto, otros limitan la presentación a categorías específicas para la visualización de la información visual de los usuarios. En tercer lugar, la externalización de las redes; Los sitios de creación de redes sociales permiten a los usuarios externalizar sus redes personales al público. A menos que el usuario especifique otra cosa, la mayoría de los sitios de creación de redes sociales permiten ver los contactos de los ‘amigos’ y de manera transversal en estas redes. Algunos sitios de creación de redes sociales ofrecen también una plataforma para describir la relación entre amigos, que cualquier miembro de la red o de la red de las amistades podrá ver. En cuarto lugar, las conexiones dinámicas; la gente se conecta no sólo a través de los contactos que conocen, sino también a través de objetos digitales, tales como etiquetas, fotos o incluso aplicaciones incorporadas dentro de la red social. Esto permite la creación de comunidades virtuales sobre la base de intereses similares. En quinto lugar, las actividades de abajo-arriba; las redes sociales ofrecen una plataforma a través de la cual personas con valores e intereses similares pueden reunirse, colaborar u organizar actividades con eficacia a bajo coste y desde lugares diferentes. Los distintos niveles de interacciones posibles a través de las redes sociales actúan también como fuertes impulsores de esas actividades, por ejemplo el apoyo de una plataforma que permite a los usuarios crear y distribuir peticiones o una aplicación para generar donaciones. En sexto lugar, la facilidad de uso; una característica importante de la popularidad de las redes sociales es su sencillez. En comparación con las páginas web personales, cualquiera con conocimientos básicos de Internet puede crear y gestionar una presencia en línea. Las redes sociales son gratuitas y están abiertas a la incorporación de cualquiera. La mayor parte requiere alguna forma de inscripción, mediante la cual se pide a los usuarios que faciliten datos personales. Algunos sitios de creación de redes sociales limitan su afiliación según diversas especificaciones, por ejemplo la edad o la recomendación de un amigo. Por último, la reorganización de la geografía de Internet; hasta hace pocos años, la gente hablaba de Internet con metáforas de lugares (ciudades, dirección, páginas iniciales). Los sitios de creación de redes sociales han cambiado tales metáforas de tipo geográfico por la presencia de personas (perfiles, blogs, mis imágenes, mi espacio, etc.), que proporcionan nuevos puntos de acceso a los mundos personales de las personas, al mismo tiempo que permiten el acceso a sus redes sociales en línea (Ricaurte Quijano y Ortega Gutiérrez, 2008).
Lo planteado permite deducir que existen nuevos patrones sobre las interrelaciones de las personas a través de los sitios de creación de redes sociales. Tales formas de funcionamiento e implicación con las comunicaciones de los medios reflejan prácticas de la sociedad contemporánea, “prácticas mediante las cuales los usuarios se reapropian del espacio organizado por técnicas de producción sociocultural” (De Certeau, 1984:14). Para comprender las consecuencias sociales de las redes sociales, es fundamental analizar de qué manera han llegado a integrarse en la vida social cotidiana, y cómo los usuarios se apropian de ellas como herramientas de comunicación y en qué las convierten.
ORIGEN Y CARACTERÍSTICAS DE FACEBOOK

Facebook, fundado por Mark Zuckerberg en Febrero del 2004, se ha convertido en la segunda red social mundialmente más grande después de My Space. Se declara como un “servicio social que conecta a la gente con amigos, y otros que trabajan, estudian y viven cerca” (Facebook, 2008). La pregunta es ¿qué ofrece Facebook? ¿quiénes y por qué usan Facebook? ¿Para qué y cómo lo usan? ¿Qué lo distingue de otros sitios de redes sociales virtuales?

En un comienzo, el sitio era exclusivo para estudiantes de Harvard, y luego se expandió a otros colegios universitarios. Finalmente se habilitó para usuarios mayores de 13 años. Debido a su vertiginoso crecimiento, expansión y gratuidad, en la actualidad tiene más de doscientos cincuenta millones de usuarios registrados en todo el mundo, ya que simplemente se necesita una cuenta de correo y una contraseña.

Entre los simples requisitos para acceder a cualquier red social virtual –en este caso Facebook- hay que completar el perfil del nuevo usuarios e invitar a nuevos contactos a formar parte de la red, o bien a recibir invitaciones.  Entre las posibilidades que ofrece el sitio se encuentran el “Messaging”, que permite enviar mensajes a los usuarios registrados en la cuenta y viceversa; el “Wall”, que permite a otros usuarios poner textos o agregados a tu “muro” – algo como messaging, pero más simple y directo; “Photos”, en donde cada usuario puede subir tantos álbumes como quiera pero con un máximo de 60 fotos por álbum. Así mismo, se puede utilizar el sistema de “etiqueteo” de las imágenes; cuando una persona “etiqueta” puede apreciarse en el perfil del usuario. También se pueden subir vídeos a la red social y etiquetarlos con las personas que aparecen si así se desea; los “Groups”, que permiten congregar a distintos grupos o crear grupos dentro de la red. Los “Groups” pueden variar de amigos comunes a intereses comunes, ya que permite formar otros grupos fuera de los conocidos y cuyo vínculo esté marcado por otras motivaciones circunstanciales; de modo tal que permite al usuario y a otros tener lazos especiales al estar agrupados.

Los “News Feed”, lanzados en septiembre del 2006, consiste en difundir los sucesos ocurridos en orden cronológico en el círculo de amigos del usuario dentro de la comunidad de Facebook. Este aparece en la página inicial del usuario y ocupa la mayor parte del espacio en la página. 

Los “Gifts” o “sección de regalos”, fue incorporado al sitio en febrero del 2007. Esto permite enviar “regalos virtuales” a los contactos en ocasiones especiales. Esto sin embargo no es gratis y tiene un costo de envío desde el funcionamiento virtual. Por último el  “Marketplace”, cuya característica permite poner avisos clasificados para verlos en la comunidad de Facebook, un toque de profesionalidad en el sitio para la rentabilidad de la página.
La presentación visual del sitio se basa en la combinación de ligeras intensidades de azul y blanco, es además fácil de usar, colocando la mayoría de los enlaces destacados en la página del usuario, así como las recientes actividades de los contactos y sus estados. Además resulta fácil de realizar el seguimiento de los acontecimientos porque, aparte de los ya mencionados, los sucesos más importantes y más directos dentro de la página personal como de su e-mail, informando los eventos en caso de utilizar con mayor frecuencia los mails, más que la cuenta de Faceboook.

¿Qué convierte a un sitio de red social virtual en un espacio preferido para los usuarios? En primer lugar encontramos que el uso de una determinada interfaz va a depender del tipo de usuario, de sus características sociodemográficas como la edad, que va a ser crucial en la definición del estilo de vida y la consolidación de contactos; el nivel socioeconómico marcado principalmente por la ocupación; y otros rasgos como encontrarse o no en el país de origen, entre otros. En segundo lugar, el tipo de usuario se relaciona estrechamente con otra variable que podríamos considerar como los propósitos de la interacción: conocer gente nueva, mantener lazos con gente conocida, buscar personas de su historia pasada, construir una imagen, compartir información, obtener información, discutir, organizarse. En tercer lugar podríamos mencionar las características de la plataforma en términos de complejidad de uso, estructura, diseño, oferta de aplicaciones, manejo de la privacidad. Podemos plantear que en conjunto, estos elementos van a determinar la preferencia por una plataforma u otra. 

¿Pero que tiene Facebook de especial? Facebook ha contribuido a comunicar y compartir la vida cotidiana con personas que se conocen, a la vez que permite interactuar con cualquier otro usuario registrado desde cualquier parte del mundo, aunque no sea conocido. Es decir que en la misma página, además de la función principal de red social que es “compartir”, se ofrece toda una serie de alternativas, sin necesidad de buscarlas en otros sitios de la web; todo se encuentra en una misma página: Facebook.
LOS USOS DE FACEBOOK
En primer lugar consideramos la forma en que los lazos sociales se hacen públicos. Facebook permite la externalización de las redes como uno de los aspectos más interesantes de los sitios de creación de redes sociales, permitiendo a los usuarios nuevas formas de ampliar sus redes sociales en línea, compartir sus redes con sus amigos y hacerlas públicas. 
La visualización en Facebook, como así también en otras redes sociales virtuales, de determinadas redes de ‘amigos’ que crecen considerablemente han sido motivo de diversos debates. Por una parte, se cuestiona la importancia de estos contactos. ¿Pueden tales ‘contactos’ denominarse ‘amigos’ en absoluto o cumplen la misma función que los ‘vínculos débiles’
? ¿Por qué se plantea esta repentina necesidad de tener redes tan grandes? 

Para la autora Romina Cachia (2008) la naturaleza de la interrelación de todo sitio de creación de redes sociales se compone de una compleja interacción entre relaciones sociales y desarrollo de la propia identidad. La diversidad de estructuras sociales que incluyen estas redes y los tipos de relación expresados en ellas son dos aspectos centrales para comprender qué usuarios están haciendo amistades en estos sitios. Como han demostrado los diferentes estudios sobre redes sociales, aparecen varios componentes cuya consideración es importante en el estudio de las redes. La diversidad de estructuras sociales contenidas en los sitios de creación de redes sociales varían según los usuarios, la interacción entre ellos y la infraestructura técnica del sitio en cuestión. Dentro de cada red social surgen diferentes estructuras sociales. Aunque todos los usuarios pertenezcan a la misma red social, no todos pertenecen a los mismos grupos. Asimismo, algunos usuarios podrían pertenecer a determinados grupos, lo cual podría influir en su posición en el conjunto de la red. No obstante, todos y cada uno de los usuarios tiene una red personal. Los vínculos de interrelación en el seno de una red social son componentes importantes de las relaciones del grupo. 

En este sentido, la comprensión de qué usuarios están haciendo amistades en los sitios de creación de redes sociales se ha convertido en una importante línea de investigación, especialmente cuando se tiene en cuenta que el uso de los sitios de creación de redes sociales aumenta constantemente y está pasando a integrarse en las prácticas cotidianas de la sociedad. 
Para ilustrar la expresión precedente, de un estudio realizado sobre el uso de Facebook por los estudiantes de primer curso de la Michigan State University, se desprende que la principal razón de tal uso suele estar relacionado con mantenerse en contacto con viejas amistades o alguien que conocieron en el pasado (Cliff, Ellison y Steinfield, 2006). La segunda y tercera razón en importancia sería comprobar el perfil Facebook de alguien a quien se conocía socialmente y obtener información sobre personas que vivían en la residencia de estudiantes. La búsqueda de compañeros ocasionales, las citas o las reuniones fuera de la Red con otras personas ocupaban posiciones menos importantes en las escalas de expectativas. Las conclusiones resultantes de este estudio son que los miembros de Facebook lo utilizan para mantener relaciones preexistentes y para la “búsqueda social” de personas que han conocido fuera de la Red. (Cliff, Ellison & Steinfield, 2006)

Otro estudio llevado a cabo por Pew Internet sobre el uso de los sitios de creación de redes sociales dio resultados similares. La mayoría de los jóvenes estadounidenses utilizan Facebook para mantenerse en contacto con amistades a las que ven mucho y con otras a las que rara vez ven en persona (Pew Internet Studies, 2007). 

No obstante, a medida que pasa el tiempo y los usuarios siguen siendo miembros de las redes sociales, puede observarse que algunas redes personales se siguen ampliando. Los usuarios de Facebook cuentan en su mayoría, con 150 amistades incluidas en su lista de contactos aproximadamente. En ciertos casos, las redes de amigos llegan a más de mil usuarios. Este tipo de redes sugiere que algunos usuarios están utilizando los sitios de creación de redes sociales también para conectar con personas a quienes no necesariamente conocen en sus mundos fuera de la Red (Ellison, Steinfield & Lampe, 2007).

Los ejemplos antes mencionados nos llevan a plantearnos: ¿qué implicaciones tiene publicar en Facebook datos aparentemente ‘privados’? ¿Nos están empujando los sitios de creación de redes sociales a aceptar la publicación de lo que recientemente ha sido considerado una infracción de datos privados?¿a qué se debe la necesidad de tener mil amigos en Facebook? 

Las interminables oportunidades que el sitio ofrece para crear redes y promocionarse uno mismo o un determinado evento, parecen proporcionar un medio para alcanzar “posición de fama” o de exposición personal. A medida que aumenta la popularidad de Facebook, su uso cotidiano también se ha ampliado. Aunque en un primer momento las redes sociales existentes se utilizaban como una forma de ocio, el uso actual de este sitio muestra que se ha integrado en la vida cotidiana de las personas en forma significativa. La pregunta, aparentemente inocente, de cada perfil en Facebook: “¿Qué estás haciendo ahora mismo?” es una sencilla aplicación que demuestra la frecuencia de acceso y actualización del perfil por los usuarios. La investigación llevada a cabo por el grupo de investigación de Pew Internet informa que la mitad de las personas encuestadas visitan los sitios una o varias veces al día, argumentando que los perfiles de las redes sociales son más atractivos si cambian con frecuencia (Pew Internet Studies, 2007). 
El mismo estudio resalta que Facebook se utiliza también para ayudar a superar las barreras con las que se enfrentan los miembros de la sociedad  con bajos niveles de satisfacción y autoestima. En este sentido, las redes sociales facilitan la comunicación, la interacción, la ampliación contactos y de las redes personales.

La tecnología de la Red parece estar añadiendo otro componente a esta complejidad, ya que proporciona a los usuarios nuevos medios a través de los cuales pueden procesarse diversos aspectos de la formación de la identidad. Las diferentes maneras de auto presentación y la enorme cantidad de datos que se pone al descubierto en Facebook han suscitado diversos debates en relación con los problemas de identidad.

Los usuarios de este sitio deciden expresarse y articularse de diversas maneras a través de la red social dependiendo de la infraestructura técnica de la aplicación. Por una parte, Facebook hace pública cierta información personal, como por ejemplo el nombre, la fecha de nacimiento, lugar geográfico, dirección de correo electrónico, etc. Este tipo de dato parece cumplir la función de introducir a la persona ante su público, una forma de aparición física. Por otra parte, pueden observarse otras maneras de participación de los usuarios para definir sus propias identidades, como por ejemplo la articulación de opiniones religiosas, políticas y cotidianas, la publicación de fotos y los comentarios dejados en los perfiles de otras personas son componentes de la definición de la propia identidad en Facebook. 

Esto permite inferir que las identidades en red son en muchos aspectos identidades negociadas. Todo rastro digital, ya sea en forma de comentario o foto, dejado dentro del sitio es “hiperelanzado” con el propio perfil. Esto significa que los relatos creados por los usuarios fuera de sus propios perfiles podrían ser también considerados como «enlaces de entrada» (in-links) con sus perfiles. En consecuencia se desprende que los usuarios utilizan sus datos no para describir su identidad sino para construirla. 

Por otra parte, se resalta que la impaciencia y el entusiasmo de los usuarios a la hora de exhibir datos sobre la identidad “real” marcan un giro sin precedentes en la interacción en red. Un gran número de comunidades virtuales de los años noventa se basaban en el juego de ser cualquier persona. Las ideas de anonimato y “seudonimato” anteriormente asociadas con los chats, los juegos multiusuario (MUD) y las comunidades virtuales parecen ser reemplazadas por un comportamiento más activo sobre la propia identidad. Esto conduce a plantearse a qué se debe esta repentina necesidad de los usuarios de comunicar quiénes son y facilitar una información tan personal. En base al marco teórico expuesto se sostiene que los usuarios de Facebook, si bien son conscientes de los riesgos que plantea el sitio, aprovechan su visibilidad en línea para aumentar sus posibilidades de acciones y oportunidades. La lista de amigos o contactos mostrada por los usuarios no es una simple recopilación de vínculos cercanos, sino que más bien, como argumenta Boyd (2007), es su “público imaginado”, un público que los usuarios ven como parte de su mundo. Esta plataforma proporciona una manera de publicitar  las propias identidades. 

Con respecto a la privacidad, una de las motivaciones para el uso de las redes sociales es el hecho de que el ser humano es curioso y voyeurista, y por tanto disfruta de la oportunidad de poder mirar en la vida de otras personas viendo sus fotos o sus perfiles (O’Morchu; Berslin & Decaer, 2004). La mayoría de los usuarios no son conscientes de los riesgos de facilitar información personal en las redes sociales.

Algunos de los problemas relacionados con la privacidad provienen del hecho de que Facebook no siempre establece con claridad si los usuarios son dueños de sus propios datos personales o si la propietaria de esos datos personales es la propia red social. Como puede observarse en su política de privacidad, Facebook conserva los datos de sus miembros: “Cuando usas Facebook, puedes crear tu perfil personal, formar relaciones, enviar mensajes, realizar búsquedas y preguntas, formar grupos, crear eventos, añadir aplicaciones y transmitir información por varios canales. Recopilamos esta información de modo que podamos proporcionártela con el servicio y ofrecerte características personalizadas. En la mayor parte de los casos la retenemos de modo que, por ejemplo, puedas regresar para visualizar mensajes previos que has enviado, o ver fácilmente tu lista de amigos. Cuando actualizas información, por lo general guardamos una copia de seguridad de la versión previa durante un periodo razonable de tiempo para habilitar el retorno a la versión previa de aquella información” (Facebook.com). 

Esto ha suscitado diversos debates sobre la privacidad en este sentido: ¿hasta qué punto puede Facebook mantener ese tipo de datos? Los usuarios que desean eliminar sus perfiles se han encontrado también con el hecho de que la red social conserva sus datos durante un periodo de tiempo, por si el usuario quisiera volver a hacerse miembro. Otro problema es que borrar un perfil es una cosa, pero borrar todos los datos, por ejemplo comentarios o fotos que se hayan publicado en los sitios de otras personas, es mucho más difícil y laborioso. Ilustramos esta situación con el caso planteado en febrero de 2009 a raíz de que la red social negó dar de baja en el "muro" a la familia de un periodista británico fallecido (William Bemister) en noviembre del año pasado, a la vez que decidió mantener el perfil público del conocido periodista de investigación, a pesar de los reiterados pedidos por parte de la hermana del escritor en dar de baja el perfil privado del periodista; ya que el fallecido había colocado información personal en su perfil, como el teléfono, la web de su empresa, su correo electrónico para evitar que extraños llamen y escriban continuamente al fallecido.
Ante la solicitud de la familia, la red social se negó a hacerlo con el siguiente comentario: “Debido a nuestra política con los usuarios fallecidos, convertimos en conmemorativas las páginas de esas personas y que el Muro queda, con la finalidad de que amigos y familiares puedan dejar mensajes en su memoria". (Diario Critica Digital, 23 de febrero de 2009) 

Apenas un día después de que esta situación tomara estado público, la red social Facebook accedió a retirar, tal y como se había solicitado en varias ocasiones, el perfil de Bemister.

En Facebook, el tiempo de permanencia es también otro factor importante que debe tenerse en cuenta. La idea de conexión constante favorecida por las actuales innovaciones tecnológicas, tales como notebooks, laptops, internet inalámbricos, entre muchos otros, se está extendiendo también a las redes sociales. Las visitas frecuentes a Facebook, como consecuencia de la necesidad de comprobar y actualizar perfiles o la necesidad de responder a los mensajes dejados por amigos, demuestran ciertos niveles de adicción. En el caso de los jóvenes, el nivel de demarcación entre lo que sucede en Facebook y sus vidas reales, desde el punto de vista de las relaciones sociales, puede ser difusa. Como sugiere Turkle (2006), la integración de las comunicaciones remotas en el flujo de la vida cotidiana podría tener un impacto sobre las comunicaciones cara a cara. Lo que el autor denomina “comunicación constante” podría estar empobreciendo la propia capacidad de estar solo y manejar y contener la propia emoción. Su argumento es que la comunicación instantánea está creando una nueva forma de dependencia, en la que la gente necesita comunicarse con otros para sentir sus propios sentimientos.

Complementariamente a lo expuesto, agregamos que Facebook es un sitio que permite la construcción de la afectividad y de la emoción a través de varios recursos, entre ellos, la iconicidad por medio de lo visual, lo auditivo, lo textual. Los códigos de intercambio emocional y afectivo se construyen por la articulación de todos los recursos antes mencionados: en primer lugar, a través del intercambio de contenidos visuales y audiovisuales (fotos, videos, música) y la oportunidad de establecer una interacción a partir de ellos (por ejemplo, la posibilidad de etiquetar una foto); en segundo lugar a través del conjunto de iconos proporcionados por las aplicaciones que ofrece (regalos, abrazos, besos, compartir un trago, test de inteligencia emocional, etc.); y en tercer lugar, por la declaración textual explícita del estado de ánimo del usuario. 

Además habría que resaltar los usos de Facebook más allá de la esfera privada. Existen datos sobre el creciente número de compañías, instituciones, familias que están utilizando Facebook como una base de datos informal sobre diversos proyectos. Por ejemplo en Estados Unidos, cada vez más los empleadores acceden a las páginas de sus empleados para conocer más acerca de su vida personal, sus redes, su perfil social. También son conocidos los casos en que los padres ingresan a los perfiles de sus hijos para saber qué hacen. 
Otros usos de Facebook se han dado a nivel colectivo. En países como Siria e Irán el uso de Facebook fue bloqueado porque sus usuarios realizaban críticas al gobierno. En Colombia, Facebook sirvió como plataforma para convocar a la marcha en contra de la violencia. Estos son ejemplos que pueden mostrar cómo estos espacios de redes sociales virtuales, en este caso Facebook, pueden ser utilizados como plataformas alternativas para la expresión en regímenes no democráticos y como plataformas de convocatoria y de organización civil y crear comunidades reales a partir de las virtuales. 

Por lo expuesto resulta importante destacar que es muy diverso en cuanto a sentidos y usos que podemos dar a Facebook: aquellos que van desde una simple relación de amistad hasta la participación y organización de acontecimientos públicos.

CONCLUSION

Aunque las redes sociales son un fenómeno que ha existido desde los comienzos de las sociedades, los sitios de redes sociales son una tendencia reciente. La aparición de los sitios de redes sociales juegan un papel importante para comprender los procesos relacionados con las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) y las implicaciones sociales de las nuevas tecnologías. Como han observado diversos analistas, el desarrollo de las redes sociales está en constante evolución y lleva consigo nuevas oportunidades y preocupaciones. 

La mayoría de los usuarios parece utilizar los sitios de redes sociales para mantenerse en contacto y consolidar relaciones con las amistades más próximas y con personas que han conocido fuera de la Red. Otros, por su parte, aumentan sus redes aprovechando su visibilidad en línea para ampliar vínculos débiles y lograr una mayor exposición.

Las ideas de anonimato y “seudonimato” asociadas con la comunicación en línea están siendo reemplazadas por información sobre la identidad aparentemente “real” en el presente. Las vías dinámicas de presentación de los propios usuarios sugieren que la apropiación de los sitios de creación de redes sociales se ha convertido en un proceso de autoexploración, redefinición de identidad y negociación de estructuras sociales. Los perfiles actúan como alternativas “hiperenlazadas” que crean complicados relatos en función de las interacciones y del movimiento de los usuarios. El uso de una “conexión constante” y lo difuso en la distinción entre lo virtual y lo real son otros aspectos que aparecen como resultado del mayor uso de los sitios de creación de redes sociales.

Las motivaciones de los usuarios a la hora de exhibir datos sobre la identidad “real” han planteado diversos motivos de preocupación. Mientras que algunos usuarios ignoran la existencia de ajustes de privacidad, otros sacrifican voluntariamente su privacidad porque las ventajas que esperan de esa “revelación pública” superan los costes imaginados. Las implicaciones sociales de la revelación de datos privados son principalmente: no siempre está claro quién es el dueño de los datos publicados en una red social; no siempre es fácil borrar el propio perfil, tal como se ilustro con el ejemplo del periodista británico; y la mayoría de los datos de los perfiles se encuentran al alcance de terceros.

Esto permite sostener que para la mayor parte de los servidores de las redes sociales virtuales la privacidad no debería verse afectada si se es cuidadoso a la hora de admitir amigos, dado que la información que aparece en la red sólo se muestra a aquellos que han sido aceptados expresamente por el usuario. Sin embargo, lo sostenido no garantiza que no se pueda invadir la intimidad. De hecho, el propio diseño de Facebook permite que otros usuarios publiquen decenas de fotos, videos u opiniones en "mi muro" (espacio destinado a colocar mensajes) sin consentimiento público de todos los contactos admitidos. El espacio en el cual uno se sitúa para colgar videos o decir lo que se está haciendo en ese preciso momento se parece bastante al de la intimidad, por lo que se pierde noción de que en realidad se está destinando a un lugar público.

En este trabajo hemos querido abordar la plataforma Facebook como recurso socio técnico y ejemplo de red social eficaz y útil en el establecimiento de comunidades virtuales y reales. Planteamos que la preferencia por un sitio va a estar dada por las características de los usuarios, de la plataforma y los propósitos de la interacción. Facebook es un sitio de red social (SSN) que a través de sus aplicaciones permite la expresión de la afectividad, la construcción de la identidad y la imagen, el establecimiento de contactos, el intercambio de información, la organización civil, entre otras funciones. Los códigos textuales, visuales y auditivos construyen un lenguaje significativo para la vida afectiva y relacional de los usuarios, y que en conjunto, explican su popularidad.

El análisis de la red social Facebook es un ejemplo más de que la tecnología puede ejercer una gran influencia social, pero no en sí misma, sino en combinación con factores no necesariamente tecnológicos, sino sociales. Una herramienta como la analizada puede ser producida y desarrollada por ingenieros, científicos o aficionados talentosos. Pero cuando sale a la luz es resignificada por diferentes grupos e individuos, cuyos intereses pueden y suelen ser diferentes a los inicialmente pensados por los inventores, y hasta entrar en conflicto unos con otros. La popularidad de Facebook muestra que ciertos problemas tecnocientíficos sin duda fueron resueltos y aglutina sistémicamente un conjunto de actores de origen humano (proveedores, anunciantes, inversores, corpus jurídicos, entre otros) con un conjunto de actores no humanos (videos, blogs, electrones, redes, banda ancha, etc.). 

Para concluir, Facebook se desarrolla en un momento cultural donde las fronteras de los espacios entre lo público y lo privado se están reconfigurando con presencia en el mundo de la conexión, ya que, en definitiva, quien no está en la red corre riesgo de no existir, por lo que al finalizar esta ponencia rescatamos el planteo inicial de que las relaciones sociales están cada vez  mas condicionadas por el entorno virtual. 
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� Autores como Wellman y Gulia (1999) sostienen que, dado que Internet facilita nuevas vías de comunicación y contacto social, pueden transformar el “capital social”, ya que los vínculos virtuales se están volviendo tan importantes como los de la vida ”real“, en cuanto que reflejan vínculos comunitarios que son intermitentes, especializados y de intensidad variable. Estos vínculos débiles están evolucionando hasta convertirse en nuevas formas de «creación de puentes de capital social», una expresión utilizada para describir conexiones más sueltas, menos comprometidas, como las mantenidas con conocidos y colegas.





